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RALENTIZACIÓN, SÍ, PERO EL EMPLEO CRECE MÁS QUE NUNCA 

 

+  Las escasas variaciones que se dan en los indicadores utilizados para este informe son 

siempre para empeorar los datos y las tendencias anteriores   

 

3 Marzo 2017 

Son pocas las variaciones que se producen en el mes de Febrero en el conjunto de los 

indicadores que utilizamos en esta web y en las tres comparaciones que suelen hacerse, 

pero todas ellas, tanto las correspondientes a los datos como las de las tendencias, son 

para empeorar la situación anterior. Es en base a este resumen sobre el que estimamos 

que la ralentización del crecimiento de la economía andaluza es real, pero igualmente hay 

que hacer constar que el empleo y el paro registrado (que vienen a ser también como una 

síntesis de las consecuencias de ese crecimiento de la actividad sobre la realidad) 

alcanzan sus mejores evoluciones en los tres años y medio que llevamos de recuperación 

de la Gran Crisis del periodo 2008-2013. Seguramente tendrá alguna responsabilidad en 

ello lo que se ha dado en llamar “la calidad” del empleo que se está creando, algo que, en 

los límites de este informe, no es posible abordar en detalle, pero sí merece esa cuestión 

un análisis más amplio que abordaremos en otro apartado de esta página web. 

 Esas pocas variaciones afectan a dos de las tres comparaciones que se utilizan, en 

concreto, a la que se hace respecto del periodo anterior (mes en la mayoría de los casos y 

trimestre en los demás) y a la interanual de esos periodos. En cuanto a las variaciones en 

los datos, la primera comparación pasa de tener diez resultados positivos por ocho 

negativos en el mes anterior a siete y once ahora, con tres de incremento en la última de 

esas posibilidades; por su parte, la tendencia de estas variaciones pasan de ser 

anteriormente nueve a mejor y ocho a peor (con un indicador que no la variaba) y ahora 

ocho y diez, con una reducción y dos incrementos, respectivamente. 

 Menores aún son las variaciones en la comparación interanual de los datos del 

periodo, que en cuanto a las cifras solo tiene el trasvase de un indicador en situación 

positiva a negativa, por lo que son ahora dieciséis los que se encuentran en la primera de 

esas posibilidades por dos los negativos; por su parte, las tendencias se igualan, nueve a 

mejor y otras tantas a peor, cuando antes eran diez las favorables y ocho las 

desfavorables.  

 Estas escasas variaciones se dan en el periodo de transición de un año a otro, 

escenario que es más bien propicio a la no continuidad de las tendencias anteriores, al 
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estar afectado por la elevada coyunturalidad de la economía andaluza, lo que le da aún 

más mérito a que sean pocas esas variaciones, algo que apunta a que no es muy fuerte 

esa tendencia a la ralentización. Pero, haberla, hayla. 

 Los mencionados son los cambios en resumen, es decir, contrarrestando las 

variaciones positivas y negativas; en el detalle, y sin tener en cuenta los indicadores de los 

que no ha habido nuevos datos en el mes, son algunas más y afectan a las tres 

comparaciones y, en bastante mayor medida, a las tendencias que a los datos en sí. 

Analicemos en detalle estos cambios en los quince indicadores de los que hubo nueva 

información a lo largo de Febrero. 

 En la comparación respecto al periodo anterior (de la que solo tiene sentido 

considerar los cambios de los datos, no de la tendencia), son siete los datos que sufren 

variaciones respecto al periodo anterior, centrados en los indicadores del tejido 

empresarial, de la construcción y del sector industrial. Las sociedades mercantiles creadas 

pasan de aumentar a disminuir, al igual que las empresas inscritas en la Seguridad Social, 

mientras que el capital total aportado al tejido empresarial hace lo contrario, pasar de 

reducirse a incrementarse, igual que las empresas que entran en situación concursal, sólo 

que en este caso ese cambio es, evidentemente, un retroceso. Pasan de aumentar a 

disminuir también la licitación de obra pública de construcción y el índice de producción 

industrial, mientras que el uso de la capacidad productiva instalada en la industria lo hace 

al contrario, de bajar a crecer. Son, pues, siete cambios sobre quince posibles, lo que 

significa casi la mitad, digamos que una proporción normal en relación con el tipo de 

comparación y el periodo al que se refiere. 

 Solo son tres los cambios de los datos en la comparación interanual del periodo de 

referencia, pero muchos más los de las tendencias (once, en concreto), reflejo de una 

incertidumbre del momento tanto como de la coyunturalidad del periodo considerado. 

Las variaciones en los datos corresponden a uno de los indicadores del tejido empresarial 

y a los dos del sector industrial; en concreto, la creación de sociedades mercantiles pasa 

de aumentar a disminuir, lo mismo que el índice de producción industrial, mientras que lo 

contrario ocurre en el uso de la capacidad productiva instalada. En cuanto a los cambios 

de tendencia, digamos que los indicadores que no la modifican son las exportaciones de 

bienes, la afiliación de trabajadores a la Seguridad Social, la licitación de obra pública de 

construcción y las pernoctaciones en establecimientos hoteleros. 

 Como es lógico, son bastante menos los cambios en la comparación de las medias 

anuales en cada momento, que solo tienen dos en cuanto a los datos y seis en las 

tendencias que éstos suponen. Como no había cambios en el resumen, está claro que una 

de las variaciones corresponde al paso de un aumento a una disminución (el índice de 

producción industrial) y el otro a lo contrario (el gasto medio diario por turista extranjero, 

que ahora aumenta). Las variaciones de tendencia afectan a los afiliados a la Seguridad 
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Social, el capital aportado al tejido empresarial y la utilización de la capacidad productiva 

instalada (que mejoran en Febrero), a las empresas inscritas en la Seguridad Social y al 

índice de cifra de negocios en los servicios (que empeoran) y al de empleo en el mismo 

sector (que pasa de mejorar a mantenerse en el mismo nivel). 

 En cuanto al nivel de las variaciones, teniendo en cuenta solo las dos 

comparaciones interanuales, la del periodo y la de la media anual, y en relación a la 

primera de ella, se produce un cierto equilibrio, ya que, aunque aumenta el número y el 

nivel de las variaciones elevadas (las de más del 10% pasan de 4 a 5, al tiempo que dos 

son superiores al 100%), hay, como se ha dicho, una caída más y de nivel relativamente 

elevado. En concreto, la errática licitación de obra pública de construcción volvió a tener 

en Diciembre un crecimiento muy elevado (del 132,4%) y se sumó a ese grupo la 

capitalización de las sociedades mercantiles, que multiplicó por seis la cifra del mismo 

mes del año anterior; en situación opuesta, la creación de sociedades mercantiles pasó de 

un ligero crecimiento a una reducción del 15,8%, también en Diciembre.    

 Por su parte, en la comparación de las medias anuales de los dos últimos 

ejercicios, parece darse un mayor impulso en las mejoras, ya que el único crecimiento 

elevado del mes pasado se convierte en dos en el actual (del capital aportado al tejido 

empresarial y la reducción de las empresas que entran en situación concursal), pero se 

reduce ligeramente el número de los indicadores con aumento medio-alto (de cinco a 

tres los de más del 5%), manteniéndose en dos las reducciones, pero de menor intensidad 

que antes.   

 Por áreas de indicadores, hay que empezar señalando la buena evolución en las 

exportaciones, que aumentan en las tres comparaciones y mejora su nivel en las dos más 

significativas, la interanual del mes y la de la media anual. El empleo medido por la 

afiliación no solo tiene aumentos en las dos comparaciones más significativas sino que su 

nivel es el más elevado desde hace cerca de dos años, sin que a esto le afecte una 

ligerísima reducción en el mes; lo mismo puede decirse del paro registrado, que, aunque 

aumenta en escasa medida en el mes, crece con decisión en las otras dos comparaciones 

y en los porcentajes más altos desde el inicio de la recuperación, hace ya más de tres 

años. 

 En los indicadores del tejido empresarial hay pares y nones; los primeros son 

menos y entre ellos destaca el fuerte incremento del capital total aportado al sistema, 

que se beneficia de una muy elevada aportación en las ampliaciones; entre los segundos, 

lo hace el debilitamiento de la creación de sociedades mercantiles, que gracias a mejores 

cifras anteriores no afecta a los datos totales del año, aunque disminuye su nivel de 

crecimiento; algo parecido ocurre con el número de las empresas inscritas en la Seguridad 

Social, mientras que hay que atribuir a la temporalidad (la comparación de un cuarto 

trimestre con un tercero siempre da ese resultado) el nuevo crecimiento de las empresas 
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que entran en concurso en relación al trimestre anterior, pese a que se mantenga o 

incluso se mejoren los datos en las otras comparaciones. 

 La mejora en los últimos meses de los datos de la licitación de obra pública no 

impide que el año se sume a un quinquenio nefasto en este indicador, aunque rebaja 

bastante las caídas que se registraban los meses anteriores.  

 También hay pares y nones en los indicadores industriales, con el uso de la 

capacidad productiva instalada como los primeros, al crecer y mejorar en todas las 

comparaciones (aunque en escasa medida para los bajos niveles en los que se encuentra 

este indicador, sobre todo en su comparación con el total de España) y el índice de 

producción en el papel de la mala evolución, que incluso le hace cerrar el año con caída 

en la media anual.  

 Los índices globales de los servicios muestran claramente el signo de la 

ralentización, puesto que el crecimiento de los índices del mes de Diciembre no es acorde 

a la importancia que ese mes tiene para sus actividades principales, y las otras 

comparaciones muestran menores crecimientos que los de meses anteriores. En cuanto a 

los indicadores de establecimientos hoteleros, es habitual la reducción en el mes de 

Enero respecto al anterior, pero no tanto el escaso aumento de las pernoctaciones en 

términos interanuales y que en las medias anuales se produzca una reducción de los 

índices anteriores. El que sí concluye el año en buena forma es el gasto medio del turista 

extranjero, que, siendo en Diciembre inferior al del mes anterior, supone un nuevo 

crecimiento interanual que favorece el primer aumento de la media del año que se da en 

el corto periodo de tiempo en que se tiene información de este indicador. 

 En resumen, no parece que pueda dudarse de la muy ligera ralentización que se 

adentra en el amplio periodo de recuperación que vive la economía andaluza, tampoco 

ella de un nivel muy elevado y, como se viene repitiendo en estos comentarios, lejos de 

los que se precisarían para pensar en alcanzar a corto plazo el nivel de actividad perdido 

desde el inicio de la Gran Crisis, hace ya cerca de diez años.  


